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Los judíos y su influencia en la sociedad han sido 
en estos últimos tiempos objeto de gran número de 
escritos, lo cual nada tiene de extraño atendida la in­
contestable preponderancia de la raza de Judá en la 
Bolsa, en la prensa y en la política. Y ¿cómo, se pre­
guntará, han adquirido los judíos esta preponderan­
cia? Por medio de la Francmasonería, en la que son 
omnipotentes. Pero ¿de qué manera estos judíos han 
adquirido tamaña omnipotencia en las sociedades secre­
tas? A esta pregunta no se ha dado todavía, que sepa­
mos, respuesta satisfactoria, y ofrecerla al público 
es el objeto de las presentes páginas. Al efecto par­
timos de una hipótesis, pero á nuestro entender esta 
hipótesis reúne todas las condiciones de verdad, 
y da la explicación de lo mucho que sin ella queda 
ininteligible en la organización de la Logia.

Si algún otro escritor hubiese resuelto antes la 
cuestión en el mismo sentido, no tenemos inconve-



niente en cederle los honores de la prioridad. Nues­
tro único deseo es que el pueblo cristiano conozca 
perfectamente lo que es la Masonería, pues obligado 
á sufrir el yugo de dueños desconocidos y extraños, 
coopera con harta frecuencia á la consolidación de 
esta dominación secreta. Esto es lo que hace, por 
ejemplo, al dar su apoyo á la Francmasonería en su 
manifestación profana, el Liberalismo, en materia 
de elecciones, de prensa,de asociaciones, etc. ؛Ojalá 
que todos los que permanecen todavía obcecados, 
abran por fin sus ojos á la luz!



El o rigen  de la F rancm asonería  es desconocido.
Cierto que  se han  in ten tado  d iferen tes ex p lica ­

ciones, pero n in g u n a  alega en su favor p ruebas 
p e ren to ria s . E n co n trám o n o s , por consigu ien te , en 
p resen c ia  de un  pun to  histórico  envuelto  en n e ­
bulosidades.

N adie c ree rá  que  las leyendas que d ivu lgan  los 
francm asones rev e len  el verdadero  origen de la L o­
gia en su form a actual. E n tre  esas fábulas, unas la 
hacen  rem o n ta r hasta  la caída de los ángeles, otras 
hasta  A d a n ; a lgunas hasta  la construcción  del T em ­
plo de Salom ón, y no faltan o tras, por ú ltim o, que 
relacionan  la ex istencia  de la F rancm asonería  con 
la de tal ó cual secta  del paganism o.

Todas estas invenciones p resen tan , sin e m b a r­
go, c ierto  fundam ento , consideradas como s ím b o ­
los, y el con ten ido  del p resen te  opúsculo tiende  á 
derram ar sobre ellas a lguna luz.

Los au to res católicos lim itan  sus investigaciones
JUDAISMO X MASONERÍA.«،..؛؛



á la duración  de la era  c ris tian a , y en esto juzga , 
mos que ac ie rtan . Pero ¿á  qu ién  hay  que a trib u ir 
la Organización de la F rancm asonería?

¿Q u iénes son sus au to res?
¿Lo son acaso los gnósticos con su m ezcla de 

cristian ism o, de hech ice ría  y de trad iciones p a g a - 
n a s con su inm ؛ oralidad m onstruosa y sus teorías 
com unistas?

¿Lo son los m aniqueos, adoradores del sol y de 
los astros, adversarios del derecho  de propiedad, 
constitu idos en je ra rq u ía  y ligados con ju ram en to s?

¿Lo son los a lb igenses, h e red ero s de los se c ta -  
rios p reced en tes?

¿L o  son por v en tu ra  los tem plarios, condena- 
dos por C lem ente Y y extirpados por Felipe el I le r  
m oso?

Se han  em itido todas estas opiniones: cada una  
de ellas puede ten e r c ierta  aparienc ia  de verdad* 
pero  n inguna  sum in is tra  explicación satisfactoria.

11.

h n t o  incon trovertib le  es ya en los tiem pos que 
؟اةحا؟ا,٩١ةل  ta Francmasoneria es U I conspira- 

cion contra et trono لأ etattar: \\ة 
n a tu ra leza . A pesar del secreto  que  prescribe  la 
secta , son conocidas de todo el m undo la m ayor 
p a rte  de sus prácticas y publicaciones. Las obras 
de Am ando N eut, del Rdo. G yr, del p . D echam ps, 
de Claudio Jan e t, las rec ien tes  revelaciones de Leon
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T áxil, e tc ., han hecho que sean del dom inio p u ­
blico gran  núm ero  de docum entos que  la Logia no 
puede recusar.

L os francm asones, además, traba jan  por su objeto  
con una m alicia  d iabólica; en toda su acción adviér. 
tese el sello de u n a  astucia , de un cálculo y de una 
p erseveranc ia  de los que no se en cu en tran  e jem ­
plos fuera de la F rancm asonería .

E ste estado de cosas no puede m enos de ten e r una 
razón de se r.

Así lo a te stig u a  constan tem en te  la h isto ria : cada 
hecho reconoce su causa, y una causa p ropo rc io ­
nada á su carác te r especial.

E stablecido  este princip io , ¿ se rá  suficiente , para  
explicar el o rigen  de la F rancm asonería , su objeto 
y su acción incesan te , a legar las tendencias de tal 
ó cual secta  heré tica , el odio de los tem plarios ó 
cua lqu ie r o tra  causa análoga? No lo creem os.

Cierto que  el carác te r com ún de las here jías en 
su o rigen  es el odio con tra  la san ta  Ig lesia y sus 
m iem bros; pero todas ellas han  m uerto  de una  m is­
m a enferm edad , el ago tam ien to  de fuerzas. Por 
o tra  p a rte , el odio solo no explica sa tisfac to ria ­
m ente  el m otivo de una g u e rra  sin treg u a  ni c u a r­
tel como la o rgan izada por la Logia co n tra  la Ig le ­
sia: en el fondo de este abo rrec im ien to  ha de h a ­
ber un  ideal que  aquélla  q u ie ra  a lcanzar á todo 
trance.

Cierto que  la supresión  de la O rden de los tem ­
plarios encend ió  en el corazón de los ú ltim os m iem ­
bros de ella el fuego de la ven g an za ; m as ¿q u ién ,



después de su m uerte , ten ia  m otivo alguno para  
a lim en tar todavía este  fuego?

Cierto que nos su m in is tra  la h isto ria  repetidos 
ejem plos de conspiraciones co n tra  los reyes y los 
p rin c ip es; pero, m otivadas por el descontento  ó por 
la violación de derechos leg ítim os, cesaban ta les 
conspiraciones así que de un modo ú otro desapa­
recían  las causas que las hab ían  producido .

La conspiración de los francm asones es de un 
ca rác te r único. D irigida co n tra  toda au to ridad  e s . 
tab lecida, tan to  tem poral como esp iritua l, q u ie re  
d e rrib a r á la vez el trono  y el a lta r . T rabaja  en las 
tin ieb las, se le en cuen tra  en  todas partes, y no se 
satisface sino á condición de lograr su objeto. Las 
revoluciones m ás espan tosas, la propagación un i­
versal de doctrinas im pías y revo lucionarias, el 
progreso de la co rrupción  de costum bres: todo esto 
no es su objeto, sino ún icam en te  m edios para  a l ­
canzarlo .

¿Q uién  puede haber concebido tam aña co n ju ra -

Respondem os á esta  p re g u n ta : L o s ju d io s,لمة lin t- 
c u t e  los ju d ío s .

Reconocem os que no pasa esto de ser una h ip ó , 
tesis de la que hasta a llora no ha dado la h isto ria  
p ruebas fefiacientes (1); pero  ún icam en te  esta hi- 

(1) No quiere esto decir que la liistoria no suministre 
indicio alguno sobre el particular:. m ،íS  adelante podrán 
verse algunos en el apéndice.



pótesis puede darnos la solución del en igm a que 
nos ocupa.

Y desde luego, sólo en los jud íos encontram os 
un objeto  que  pers iste  siem pre , y que  m an iíiesta- 
m ente  no han  alcanzado a ú n : el restablecim iento de 
ta nacionalidad  judaica .

N adie igno ra  que  sobre el pueblo jud ío , por h a ­
ber rechazado al Cristo y en tregádo lo  á los g en ti­
les. recayó  la m aldición d iv in a : la sangre  d e rra ­
m ada por la redención  del m undo cayó sobre Israel 
como una  m ald ic ión : «Caiga su sangre  sobre n o s ­
otros y sobre n uestro s hijos.» Je ru sa len , según  la 
profecía de Jesu cris to , fué asolada, y  el pueblo e s ­
cogido, trocado en infiel, fué arro jado  de su propio 
país y anda  d isperso  en tre  las naciones.

El ju d ío , no obstan te , con tinúa  siendo lo que 
era . N unca se ha  confundido con otros p u eb lo s ; 
conserva su cu lto , su lengua, sus costum bres y su 
ca rác te r propios: la nación judaica  con tinúa  e x is ­
tiendo, pero  en el destierro , como en otro tiem po 
en B abilonia.

Por o tra  p a rte  este destie rro  está  en oposición 
con la v ida en te ra  y con todas las aspiraciones de 
los jud ío s . P ara  ellos no hay o tra  pa tria  que el país 
que Dios les concedió: la Palestina. Su ciudad santa 
co n tin ú a  siendo Je ru sa len , con su tem plo único; 
pero , privados de este tem plo, lo están  á la vez 
de las so lem nidades religiosas y de los sacrificios 
que la ley p resc rib e . Estos hechos son incon tes­
tab les.

¿Q u é  se q u iere  m ás na tu ra l, por consigu ien te ,



sino que ios Judíos, ex tran jeros y desterrados en me. 
dio de Jas naciones, su sp iren  constan tem en te  por 
su pa tria , deseosos siem pre  de reconstru ir á Sion 
y de contem pJar eJ tempJo en todo su esp iendor?

«Séquese mi d ies tra , oh Je ru sa len , si me oJvi- 
dare de ti. Péguese mi Jengua ai paJadar si no me 
acordare  de ti, oh ciudad san ta , si no me propongo 
a JerusaJen  como el p rinc ipa l objeto de mi a legría . 
( P s .  cxxxyi, 6, 8).»

Estos acentos, tom ados del Salm ista , son aún  el 
grito  de toda alm a v e rd ad eram en te  jud ia . H aber 
perdido a Sion es haberlo  perd ido  todo.

IV .

A pesar de todo, el jud io  re liu sa  reconocer en  
su destie rro  la m ano de Dios que le castiga. La 
ceguera  que le movió a rechazar el Mesías, se ha 
perpetuado  á través de los siglos y con tinúa  aún  al 
p resen te . H abia ven.ido Jesucristo  para  ennoblecer 
y san tilicar el reino de Israe l por la redención  del 
hom bre: los judíos carnales tem ieron  que esto tu -  
viese por objeto d e stru ir dicho reino , y á causa de 
esto en tregaron  el Salvador á los gen tiles y exigie- 
ron  su m uei'te: ¡Valle! crucifige! ((؛Q u íta le , c ru c i-  
fíca .e í»

Y ¿qué ha sucedido? El Galileo odiado ha v en - 
cido, llegó su hora a la ley de M oisés; y la Ig lesia  
sucediendo a la Sinagoga, cum pliéndose las profe- 
cías, ha recibido en su seno a todos los pueblos. 
El jud io , por consigu ien te , perm anece en el des-



tie rro ; Je ru sa len  yace en el abandono  como v iuda  
desolada, y del tem plo no ha quedado piedra sobre 
p iedra .

¿No se deduce de todo esto que  el jud ío  ha de 
a lim en ta r un odio im placable co n tra  el Cristo, con ­
tra  la Ig lesia  y sus in stituc iones (1)?

Sin em bargo , no es este  el único objeto del odio 
de los jud ío s . E llo s, los hijos de la m u jer libre y 
d e A b ra h a n ;  ellos, el pueblo  e legido  de Dios, se 
ven obligados á v iv ir bajo la dom inación de los 
gen tiles á q u ienes m ald icen , y t ie n e n  que  som e­
te rse  á sus leyes.

E sta  dom inación odiosa constituye  el g ran  obs-

(!) Este odio es tan profundo y visible, que ha hecho 
decir á un autor italiano citado por La Civiltà cattolica del 
20 de Noviembre de 1886: «Siempre he sospechado que to­
dos los hilos y resortes ocultos de las sociedades secretas 
están en manos de los judíos. Nunca, en efecto, podré per­
suadirme que una nación que haya recibido el bautismo 
pueda nutrir tan implacable odio contra nuestro divino 
Salvador y contra su Iglesia, y encarnizarse en destruir la 
religion de sus padres y de la patria. Por mi parte, cuanto 
más sondeo la profundidad de la perversidad masónica, 
más distingo en el fondo de este abismo la perfidia y la as­
tucia de los judíos: los sectarios cristianos les sirven de ju­
guete.»

El Sr. E. Druraont, en su France juive, hace la misma 
observación.

El Rdo. Oüclair escribía en 1885: «Difícil seria decir que 
los judíos son más bien instrumentos que motores en toda 
esta agitación masónica ó anticristiana. La causa de este 
hecho histórico es el odio al nombre cristiano.»

(La Franc-maçonnerie contemporaine. Liej*, Dessain, pá­
gina 68).



táculo para que puedan  reu n irse  en nación, re g re ­
sar á P alestina, y reco n stru ir  Sion y el tem plo en 
todo el esp lendor de su g lo ria .

De ahí el odio del ju d ío : odio que le es n a tu ra l, 
y que debe roer su corazón todo el tiem po que vive 
separado de Dios: abo rrece  la Ig lesia  y el Estado, 
el o rden  religioso y social, y qu iere  derrum barlos.

Por todos estos títu los el jud ío , y sólo el jud ío , 
nos da razón de todo el objeto de la F rancm asone­
r ía ;  creada y o rganizada por él, le in sp ira  su odio; 
puesta  bajo su dom inación y su d irección  ocu lta, 
se rá  en sus m anos in stru m en to  poderosísim o para 
rea lizar sus esperanzas, a b a tir  á sus enem igos con ­
vertidos en sus despojos, y reconqu ista r de este 
modo su libertad .

V.

E ste  ju icio  no es fruto so lam ente  de un rac ioci­
nio a p r io r i;  lo confirm a toda la h istoria  del pueblo  

jud a ico  desde el p rincip io  del C ristianism o.
No podem os en u m erar aquí todos los hechos que 

lo apoyan, y m enos aún  e n tra r  en porm enores: 
bástenos recordar a lgunos.

Los Apóstoles y los p rim eros cristianos fueron 
persegu idos por los jud íos. Para com placer á éstos 
m andó H eredes q u ita r la vida á Santiago, y fue en ­
carcelado san Pedro. De la S inagoga recibió Saulo 
cartas  de recom endación para  p e rseg u ir á los c r i s ­
tian o s; y á su vez, convertido  y apóstol, fué blanco 
de toda la rab ia  de los judíos.



fistos fueron qu ienes excitaron á los em perado­
res rom anos á la persecución , y de la p lum a de 
sus escribas sa lieron  las m ás odiosas calum nias 
con tra  los cristianos.

Bajo el im p erio , gu iados por a lg ú n  falso M esías, 
los jud íos in ten ta ro n  repe tidas veces un lev an ta ­
m iento á m ano arm ada para  res tab lecer el reino de 
Israe l y la ciudad san ta . Ante todo, sin  em bargo, 
e je rc itaban  su crueldad  con los c ris tianos que no 
querían  ren eg ar de su fe.

Ju liano  el A póstata se hizo p ro tec to r de los j u ­
d íos, y bajo su gobierno  éstos incend iaron  g ran  
núm ero de ig lesias é in te n ta ro n , au n q u e  en vano, 
reconstru ir el tem plo de Je ru sa len .

Se les reconoce asim ism o como grandes fau to res 
de la persecución  relig iosa en P ersia  bajo Sapor II .

Los jud íos no fueron extraños á las doctrinas de 
M ahom a, y esperaban , apoyados en los tu rcos, p o ­
der m ás fácilm ente ex tirpar el C ristianism o y re s ­
tab lecer el reino de Israe l.

A los lectores que  deseen noticias m ás com ple­
tas de estos hechos, les rem itim os al opúsculo L a  
Question ju iv e  (L ila y B rujas, Desclee y C.a), donde 
la h isto ria  de los jud íos desde la ven ida de J e s u ­
cristo se p resen ta  de una m anera  su c in ta , pero 
com pleta  (1).

A lo an ted icho  sólo añadirém os la observación 
de que todas las revoluciones con tem poráneas han 
contado jud íos en tre  sus agen tes y sus jefes.

(1) Puede consultarse también á Goschler, Diction. en- 
cycl. de la Théologie; artículo : Juifs.

JUDAISMO Y MASONERÍA.— 3



4

N o  ha de asom brarnos el ver que los ju d ío s , con 
objeto de restab lecer el re ino  de Israe l, buscan el 
apoyo de los poderosos del d ía .

R educidos á algunos cen ten a res  de m iles de hom ­
b res esparram ados por do qu iera , ¿qué  podían co n ­
tra  sus dom inadores?

In ten ta ro n  en otro tiem po la rebelión arm ada, 
pero fué en el acto rep rim ida , y el mal éxito de 
estas ten ta tiv as  les m ovieron á desistir para  siem ­
pre  de rep e tirlas .

La Ig lesia  de Cristo, edificada sobre in q u e b ra n ­
tab le  roca, desafiaba sus débiles fuerzas, y busca­
ron  con tra  ella aliados en los em peradores ro ­
m anos.

Más tarde , cuando el Im perio  se convirtió al 
C ristianism o, sirv iéronse de los m ahom etanos para 
trab a ja r en el an iqu ilam ien to  de la E uropa cató li­
ca, y para desem barazarse  á la vez de la Ig lesia  y 
del Estado.

Pero los turcos fueron tam bién  vencidos. R echa­
zados á un extrem o de E uropa, veían  para  siem pre 
hundido su poder. D esvanecióse, pues, la e sp e ra n ­
za que en ellos cifraron los jud íos, sin que el odio 
de éstos hubiese podido ensañarse , ñ iq u e  lograsen 
res tab lecer á Israe l.

Por otra p arte  los soberanos de Europa hab ían  
con harto  m otivo prom ulgado severas leyes con tra  
los jud íos, y m ás de una vez el pueblo , exasperado

VI.
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con sus u su ras, hab ía  ejercido su venganza con 
san g rien tas  rep resab as .

¿Q ué otro recurso , después de esto, podía q u e ­
darles á los jud íos para lograr sus secretos fines, 
sino trab a ja r  en la som bra y el m isterio , p rocurar 
d iv id ir al enem igo, y explotar háb ilm en te  sus fuer­
zas con tra  la Ig lesia  y el E stado , con objeto de 
res tab lecer el reino  de Israe l?

V il.

M a s ¿dónde encontrar estos a liad os? E n  el seno de 
la m ism a  sociedad cristiana.

Todos saben m uy bien y lo a te s t ig ú a la  h isto ria , 
que  siem pre  ha habido desconten tos y m alvados.

R eun irlos á todos, y form ar con ellos un ejército  
com pacto, tal fué el medio que deb ieron  escoger 
los jud íos (1).

R ecordem os adem ás aquí que los prim eros ves­
tigios de la F rancm asonería  se en cu en tran  en la épo­
ca en que  em pezó á declinar el poder de los tu r ­
cos. Por lo m enos la m ayor parte  de los escrito res 

(1) El Rdo. Lémann ha mostrado admirablemente de 
qué manera el volterianismo, el dogmatismo de Rousseau, 
el escepticismo y la licencia de los salones franceses, el 
filosofismo gubernamental del emperador austríaco Jo­
sé II y el egoísmo inglés pusieron en peligro é hicieron 
traición á los intereses de la sociedad cristiana; y cómo 
las sociedades secretas fueron en el siglo XVIII la con­
fluencia de todas esas traiciones.

Consúltese: Entrée des Israélites dans la société française, 
lib. ni, cap. 5 y 6.



que han  in ten tado  d e te rm in a r el origen de la L o ­
g ia, la buscan en la E dad  m edia, y un g ran  n ú ­
m ero sospecha que la supresión  de la O rden de los 
tem plarios hizo su rg ir la F rancm asonería .

Mas n inguna  de las h ipótesis p resen tadas hasta  
aho ra  da suficiente razón del carác te r especial de 
esta  Asociación perversa . A dm itida la n u estra , por 
el con trario , ¿no  aparece natu ra l que los judíos 
a tra jesen  á sí todos los descon ten tos, lo m ismo á 
los here jes que á los incau tos tem plarios que se 
creyeron  in ju stam en te  perseguidos, para tra s to r­
na r por su medio la sociedad c ris tian a?

Tam poco es im posible que á dichos tem plarios 
an tes  de su supresión  les hubiesen  erig ido los j u ­
díos en sociedad secre ta . La m anera  como aún  al 
p resen te  procede la Logia para  rec lu ta r adeptos, 
d ista  m ucho por c ierto  de con tradec ir esta  opinión.

Y III.

Poderoso argum en to  en favor de nuestra  tesis es 
que por ella se hace m anifiesto  el m otivo del secreto 
de la L o g ia .

Cierto que todos los consp iradores tram an  sus 
m aquinaciones á favor de las tin ieb la s ; pero m ien­
tras que en tre  éstos el secreto  no existe sino para  
los profanos, en la Logia se ex tiende aún á los pro­
pios m iem bros. Esto explícase m uy bien si se adm i­
te que los judíos son la clavija m aestra  de las obras 
m asónicas, y que su propósito , el restablecim iento  
de Israe l, es el objeto final de la F rancm asonería .



E n efecto, si este  objeto final fuese la guerra  con­
tra  la Ig lesia  y el Estado, no h ab ría  m otivo para  
ocultarlo  con tan tas  p recauciones á los H erm anos 
adm itidos, que todos, ó poco m enos, son im píos y 
revolucionarios.

A hora bien, ¿qué  acontece? Se les conduce de 
grado en grado ; de continuo se hace brillar á sus 
ojos la esperanza  de la revelación de un secreto  
aún  desconocido; á cada grado se obligan los m a­
sones con ju ram en to s  cada vez m ás espantosos é 
im píos. V ense obligados adem ás á p rom eter obe­
diencia  ciega á jefes desconocidos, y toda violación 
está  am enazada con un castigo que es nada m enos 
que la m u erte .

No cabe duda que este procedim ien to  es oportu­
nísim o para  re te n e r más y m ás á los estúpidos y 
ciegos sectarios de la Logia, pues lo desconocido 
tiene  siem pre  a trac tivo  para  la curiosidad  del hom ­
b re ; pero  se conv ierte  en rigu rosam en te  ind ispen ­
sable en la h ipótesis de que la F rancm asonería  
está  destinada  á llevar á cabo el p lan de los jud íos.

¿Cómo en co n tra r, en efecto, m illones de c ris tia ­
nos que  qu ieran  ligarse con ju ram en to s para mo­
ver la g u e rra  en favor de a lgunos m iles de jud íos 
m enospreciados, para  tras to rn a r todo el o rden  es­
tab lecido , y eso á fin de p e rm itir  á estos m ismos 
jud íos vo lver á P alestina  y reedificar Jerusa len  y 
el tem plo?  ¿N o es esto m an ifiestam ente  im posib le?

Si sem ejan te  proposición se h iciese  á nuestros 
m odernos francm asones y á sus aliados los lib e ra ­
les, no seria  dudosa la respuesta .
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Mas si consideram os á la F rancm asonería  como 
obra de los jud íos, com prendem os desde luego por 
qué su objeto final y sus verdaderos jefes s u p re ­
mos han de ser un  secreto  áun  para  los adeptos.

IX .

A cabam os de decir que los verdaderos directores 
de la Logia  son desconocidos áun de sus propios m iem ­
bros.

¿Se avend rían  los francm asones á o b ed ece rá  los 
ju d ío s?

Que los jud íos privan  m ucho en la Logia, nadie 
lo pone ya en duda. Judíos son los que  desem pe­
ñan á m enudo en ella funciones de la m ayor im por­
tancia , áun  las de g ran d es m aestres .

La p rensa  de la Logia es al mismo tiem po la de 
los jud íos, y no es un secreto  para  nad ie  que dan 
el tono en todas partes los g randes periódicos li­
berales y m asónicos. E n E uropa los p rincipales ór­
ganos de la p rensa  liberal y las p rincipales pub li­
caciones m asónicas están  en m anos de los judíos y 
redactados por ellos. ¿ Q u ién  se a trev e rá  á so s te ­
n e r que estas pub licaciones no e jercen  influencia 
y que no son dócilm ente seguidas por las dem ás?

¿Cuál es la conducta  de los periódicos lib e ra ­
les cuando los jud íos son perseguidos en a lguna 
p a rte ?

E llo s , que nunca desap rovechan  ocasión de 
aplaudir la opresión in ju s ta  de los cristianos, le­
van tan  un concierto  unán im e de p ro te s ta se n  favor 
de los judíos.



¿Se q u ie ren  ejem plos? ¿Q ué sucedió , pocos años 
há, cuando los jud íos afluían de todas partes á Ru­
m ania como á o tra  tie rra  p rom etida , cuando el Go­
bierno local se oponía á su llegada, y la m ism a po­
blación, exacerbada  por sus exacciones, se p rec i­
p itaba  sobre ellos con v io lencia?

¿Q ué vemos con nuestros propios ojos en g ran  
p a rte  de E uropa, ahora  que el m ovim iento  a n tise ­
m ítico tom a en ella form idables p roporciones?

Todos los periódicos libera les parece  han  rec i­
bido la consigna de defender á los jud íos, y de ex ­
c itar la conm iseración de los c ris tianos para  que  
acudan en auxilio , con ofrendas p ecu n iarias , d é lo s  
desdichados judíos perseguidos. Por o tra  p arte , 
público es el hecho de que el G rande O rien te  de 
H ungría  ha p roh ib ido  á todos los H H ... de su obe­
diencia que  tom asen p arte  en el m ovim iento  a n ti­
sem ítico .

Y nótese  que  estos m ismos periódicos se callan  
como unos m uertos respecto  la  causa que ha p ro ­
ducido esas persecuciones, acerca las u su ras y los 
fraudes por los cuales los jud íos re tien en  en sus 
g arras países en teros después de haberles reducido  
á la m iseria .

¿Cómo explicar todos estos hechos sin reconocer 
la in fluencia  e je rc ida  por los jud íos sobre la p rensa  
liberal y m asónica?
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X.

Vamos aún  m ás lejos, y decim os que los ju d ío s  
son com pletam ente dueños de la F rancm asonería , y que 
los je fe s  desconocidos á quienes todos los masones ju ran  
obediencia son ju d ío s .

Desde luego, si es fundada la h ipó tesis de que 
partim os, síguese ev iden tem en te  que  toda la Logia 
está  en poder de ios jud íos y d irig ida  por ellos.

Y c ie rtam en te  no faltan p ruebas acerca  este p u n ­
to. Los jefes de la F rancm asonería  no son los G ran­
des M aestres nacionales á qu ienes conoce todo el 
m undo, como por ejem plo en  In g la te rra  el p r ín ­
cipe de Gales, ó ١ en H olanda el difunto príncipe 
he red ero  A le jandro : éstos no son otra cosa que 
reyes de tea tro  á qu ienes se cub re  con algunos 
adornos y se dan algunos títu los de osten tación , 
con objeto de ofuscarles, y con ellos á los pueblos 
y  á los reyes.

En la m ism a situación  se en cu en tran  áun  los 
adeptos m ás adelan tados en la M asonería. No co­
nocen á los verdaderos d irec to res , y obedecen las 
órdenes dadas sin saber de q u ien es em anan.

El judío  P equeño-T igre, m iem bro de la A lta 
V enta de Ita lia , escrib ía, el 18 de Enero de 1822, 
una  carta  secre ta  en la que  se asom bra de la e s tu ­
pidez de los francm asones, que  se dejan engañar 
con la esperanza de un  secreto  que nunca se les co­
m unicará. B úrlase de las L ogias; pero, dice, es in ­
dispensable pasar por ellas para  llegar hasta n o s-



o tros: en  las Logias es donde se hace uno dueño de 
la v o lun tad , de la in te ligencia  y de la libertad  del
hom bre.

En 1862 un francm asón de B erlín escrib ió  lo s i­
g u ien te  en  contestación  á un folleto de A Iban S to lz:

«El poder que han sabido a d q u ir ir  los judíos por 
m edio de la F rancm asonería  ha  llegado hoy á su 
colmo, y es el pelig ro  más form idable para  el trono  
y el a lta r. A unque excluidos de c ie rtas  Logias, los 
jud íos d irig en  todas las del m undo en tero . E n Lon­
dres ex is ten  dos Logias judaicas, donde se reú n en  
todos los hilos de todos los e lem entos revo luc iona­
rios. Judá  está  al fren te  de la F rancm asonería , y la 
Logia c ris tian a  es un juego de po lich inelas puesto  
en m ovim iento  por ios jud íos. En Roma o tra  Logia, 
en te ram en te  com puesta  de estos ú ltim os, es el su ­
prem o trib u n a l de la R evolución, y desde allí son 
d irig idas las o tras Logias como por jefes secretos. 
E n L eipzig , d u ran te  la g ran  feria, la Logia judaica  
es cada vez pe rm an en te , y nunca  se recibe en e lla  
á un  m asón cristiano . E n las Logias judaicas de 
Ilam burgo  y de F rancfort, sólo tien en  acceso c ie r­
tos em isarios. E sto , como es de suponer, desp ierta  
recelos en algunos de nosotros.»

M. D israeli, jud ío  de origen , p rim er m in istro  de 
In g la te rra , d ice : «Este m undo lo gob iernan  perso­
najes m uy d istin tos de lo que se figuran aquellos 
que no ven  lo que  sucede tras co rtina . E sta  d ip lo ­
m acia ru sa , tan  llena de m isterio , ¿quién la d irige? 
Los jud íos. Lo m ismo acontece en España, en París 
y en otras partes.»

JUDAISMO Y MASONERÍA....4
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Un francm asón convertido , que  había llegado á 
los grados m ás em inen tes, qu ince  años atrás hizo 
in te resan tes  revelaciones publicadas en el Itosier de 
M a rie  (Revista exclusivam ente  redactada  por sacer­
dotes). En él aíirm a repetidas veces que el G rande 
O rien te  es un jud ío , y que  á la sazón lo era uno de 
A lem ania . A sístele un Consejo, com puesto de cinco 
m iem bros todos judíos.

¿Q uién ignora  que la In te rn ac io n a l, la F ran cm a­
sonería  de la clase obrera , ha sido establecida y 
organ izada por dos jud íos, Lasalle y Carlos M arx?

Pudiéram os aún  aducir o tros testim onios que te ­
nem os á la v ista . E ste pun to  por lo dem ás no es un 
m is te rio ; pero confirm a s in g u la rm en te  nuestra  h i­
pó tes is ; pues ¿cóm o seria  posible que los judíos 
d ispusiesen  om ním odam ente  en la M asonería, si no 
le  hub iesen  dado ellos m ism os su ex istencia  y su 
organización?

X I.

N ueva confirm ación de lo que llevam os expuesto , 
en cu én trase  en la influencia de los ju d ío s  en la socie­
dad m oderna. E n otro tiem po eran m enospreciados, 
y los paganos m ism os bu rlábanse  de ellos. Horacio, 
Ju v en a l, P lauto y Tácito nos sum in is tran  p ruebas 
del m enosprecio y del odio de que eran  objeto en 
Rom a. No m ejoró su condición m ás ad e lan te : su 
solo nom bre era una in ju r ia ; si bien en nuestros 
d ias no se les llam a jud íos, sino israelitas.

Pues bien, no obstan te  ese oprobio secular que



pesa sobre el jud ío , éste ocupa su lugar á la luz 
del día, y lu g ar de honor. Hem os hablado ya de la 
p rensa  judaica : ella form a la opinión pública de los 
liberales, y sus ju ic ios son recib idos como los o rá ­
culos de u n a  d iv in idad .

La Revolución de 1789, obra de la F ran cm aso n e­
ría , p rom etía  la libertad  y la igualdad  de todos los 
hom bres. El jud ío , y ún icam ente  él, se ha ap rove­
chado de esas proclam aciones, ó para  h ab la r con 
m ás p rop iedad , el jud ío  es q u ien , por boca de la 
R evolución, se adjudicó á sí m ismo esta  libe rtad .

Desde aquella  época el judío  se ha  hecho dueño 
de todo.

Es el rey  de la Bolsa: todo el m undo lo rec o ­
noce.

Las funciones del E stado, de las que  estaban  ex ­
cluidos en otro tiem po, la Logia las d is trib u y e  en 
m asa á los jud íos. Lord Disraeli escrib ía  en 1844: 
«A mi llegada á San Petersburgo tuve  una  e n tre ­
v ista  con el m in istro  de H acienda de R usia , el conde 
C ancrim , q u ien  e ra  hijo de un  jud ío  de L itu a n ia ... 
En París qu ise  saber el parecer del p res id en te  del 
Consejo, y tuve  en mi presencia  un  m ariscal del 
Im perio , el hijo de un judío  francés, Soult. )Cómo! 
¿Soult ju d ío ?  C ierto, lo mismo que m uchos otros 
m ariscales del Im perio , á la cabeza de los cuales 
M assena, que  en tre  nosotros se llam a M anasseh ...

«A bandoné París por Berlín, y el m in istro  á 
qu ien  tuve que  v is ita r no era otro que  un judío  
p rusiano .»

E l cé leb re  político  M ettern ich  escrib ía  en 1849: 
«Los jud íos ocupan el p rim er lugar en  A lem ania.»
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T oussenel, escrito r no católico, ha publicado una 
obra con el títu lo : Les J u ifs  rois de Pépoque, y en 
ella dice e n tre  o tras cosas: «Los jud íos d isponen en 
F rancia  de todos los em pleos im portan tes y lu c ra ­
tivos.»

«En A lem ania, dice lord D israeli, g ran  núm ero 
de cá ted ras de las U niversidades p e rten ecen  á los 
jud íos.»  Los periódicos a lem anes han  dado con fre­
cuencia la estad ística  exacta  de la proporción que 
existe e n tre  la cifra de los e stu d ian tes  judíos y el 
de los cristianos en  las facu ltades superio res. A ten ­
dido su núm ero , los jud íos exceden de m ucho á los 
cristianos.

E n Breslau, ciudad de unos 235,000 hab itan tes, 
v iven  15,000 jud íos. Pues b ien : éstos cuen tan  70 
m iem bros de los 102 que com ponen el M unicipio, 
m ien tras que los 85,000 católicos no tien en  en él 
un  solo rep re se n ta n te .

Sí, los jud íos son un verdadero  poder en la so ­
ciedad; constituyen  v e rd ad eram en te  un  Estado d e n ­
tro  del E stado, y este poder es reconocido y resp e ­
tado por los hom bres políticos. Yaya un ejem plo :

E n  el últim o Congreso de B erlín , e n tre  o tras 
cuestiones e ra  preciso decid ir de la su e rte  de S er­
via y de R um ania.

Este Congreso fué seguido de cerca  por d ip u ta ­
dos de la A lia n za  israelita  universal, que tiene su 
asiento  en París y es p resid ida  por el judío  C ré- 
m ieux (tam bién hom bre de E stado  famoso). Estos 
d ipu tados no ten ían  asien to  en las reun iones del 
Congreso, pero no por eso dejaba  de pesar en él su
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influencia. Los rum anos q u erian  reso lver poi. si m is- 
mos la cuestión  judaica  en su pais, y no q u e rian  
que  el C ongreso tra tase  este asun to . Slas los judíos 
de la A lia n za  lo en tend ian  de otro m odo, y siguióse 
su parecer. El m inistro  de R um ania  ha declarado 
oficialm ente que  tuvo que ceder a la presión  de los 
jud íos. El Congreso decidió que éstos gozarian li-  
bertad  com pleta  en R um ania, y no hay articu lo  so- 
b re  cuyo cum plim ien to  se haya velado con m ayor 
severidad .

E ste  es un  ejem plo de los mil que  pud ieran  adu- 
cirse  (1). ¿Cómo se explicaria  el poder oculto de los 
jud íos si no se adm itiese  que gob iernan  á la Maso- 
n e ría , y q ue  toda la Logia recibe de ellos la c o n . 
s igna‘?

X II.

Véase o tra  p ru eb a , á nuestro  p a rece r ha rto  d e s ­
cu idada hasta  el p re se n te : está  tom ada de la o rg a ­
nización m a teria l de las L o g ia s , de las denom inacio ­
nes ex trañas, absu rdas y ap aren tem en te  vacías de 
sentido  que  se usan  en tre  los francm asones.

Los au to res  que m ejor han tra tado  de las p rá c ­
ticas ocultas de la Logia, han llam ado á todo eso 
la parte  rid icu la  de la F rancm asonería . S ea ; pero 
si se adm ite  que  los judíos son los fundadores de 
esta  A sociación, todo se explica y cada uno de los

(1) Estaban escritas estas páginas, cuando el libro de E. 
Drumont, La France juive, vino á dar nueva confirmación 
á este párrafo.
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objetos y de los nom bres adqu ie re  una  sign iiica . 
cion rea l.

Tom em os desde luego el nom bre  mismo de 
F rancm asonería  y de francm asones. El objeto de los 
jud íos, ¿no es acaso restab lecer á Je ru sa len  y el 
T em plo? Y ¿no  es esto obra de albañiles (m acons)?  
Y para  tener esta  obra buen  éxito , ¿no es preciso 
que  com iencen los judíos por ser lib res, francos  de 
toda trab a?

¿N o se ve ahora  m uy n a tu ra l la explicación del 
m andil blanco, de la llana, del com pás, de la p lo ­
m ada, del n ivel, del m allete , e tc .?  Esos ju g u e tes  
de m uchachos para  los francm asones que  se dejan  
conducir por los jud íos, son otros tan tos sím bolos 
para  los jud íos más ilu strados. La sagrada  E scritu ra  
nos dem uestra  que la elección de ta les sím bolos es 
en te ram en te  conform e al c a rác te r y á  las co stum ­
bres del pueblo judaico.

L lam an á Dios el Grande A rq u itec to ;  mas este  
nom bre s ingu lar, en boca de un  jud ío  de n ingún  
modo ha de so rp rendernos, pues ¿no  le enseña la 
B iblia que Dios llenó de su sab idu ría  á Beseleel y 
Ooliab, a íin de que le co nstruyesen  un  ta b e rn á ­
culo digno de E l; que este m ism o Dios eligió á Sa­
lomón para ediíicar el tem plo de Je ru sa len  y le 
concedió al efecto un  don inm enso de sab idu ría?

La Logia es el T a ller;  los m iem bros son A p ren ­
dices, Compañeros y M a estro s;  las reun iones se d e ­
nom inan Trabajos. Estos nom bres cuad ran  perfec­
tam en te  con la idea de una obra que ha de hacerse  
de a lbañ ilería  ( maconnerie) .



Los francm asones se llam an los H ijo s  de la Viuda: 
algunos han  visto en este nom bre un lazo con el 
m aniqueísm o, po rque M anes fué criado por una  
v iu d a ; pero ¿n o  es más bien una p rueba  del o r i­
gen  judaico  de la L ogia? ¿No son ios jud íos ios 
hijos de S io n ; y á ésta  no la llam a la sagrada 
E sc ritu ra  u na  v iuda d u ran te  el cau tiverio  de B a­
b ilon ia?  «La señora  de las naciones ha quedado 
como viuda. (T h re n . i) .» La m ism a figura se e m ­
plea en o tras partes para una c iudad  sum ida en  la 
m ayor a n g u stia  ó en  el abandono.

El local m ism o de la Logia debe ofrecer a lguna  
sem ejanza con el T em plo de Je ru sa len . Su form a 
es la de un para lelogram o ó cuadro pro longado. A 
los lados de la p u e rta  de en trad a  se levan tan  dos 
colum nas, llam adas Jaq u in  y B o oz, cuyos capiteles 
rem atan  en g ran ad as . El sitio donde se s ien ta  el 
V enerab le  es el O rien te , pues del O rien te  esperan  
los judíos que  les v en d rá  su lib e rtad . El bufete co­
locado d e lan te  del venerab le  se llam a A lta r ,  en el 
que se depositan  la Biblia y d iversas insign ias m a­
sónicas. Léase el libro  II  de los Paralipóm enos, y 
en él se en co n tra rán  los m ismos de ta lles respecto  
al tem plo de Salom ón. Los nom bres de Salom ón y 
de H iram  rep íten se  á m enudo en los R ituales m a ­
sónicos: ahora  b ien ; Salomón fué qu ien  hizo cons­
tru ir  el T em plo , é H iram  fué su a rq u itec to .
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XIII.

Podríam os m ultip licar los rasgos de sem ejanza; 
pero  baste recordar algunas costum bres de la L o g ia , 
que  no pueden  ser sino de origen  judaico .

E l año m asónico está  regu lado  á co rta  d iferencia  
por el judaico : la creación  es el pun to  de partida  
de la cronología de uno y o tro . El año está  dividido 
en lunas, no en m eses, y com ienza en el de M arzo.

Y éase un extracto  del in te rrogato rio  á que el 
G ran  M aestre su je ta  al Caballero del O riente que 
desea ascender al grado de Rosa-Cruz :

P . Noble caballero , ¿qu ién  so is?
R. Nací de padres nobles de la raza de Judá.
P . ¿Cuál es vuestra  pa tria?
R . Judá .
P . ¿Q ué a rte  e jerceis?
R . La a lbañ ile ría .
Y m ás a d e lan te :
P . ¿De dónde ven ís?
R. De Judea.
P . ¿P or dónde habéis ven ido?
R. Por N azaret.
P . ¿Q u ién  os ha conducido?
R. Rafael.
P . ¿De qué raza sois?
R. De la de Judá .
E ncontram os uno de los carac teres propios del 

jud ío  en los d iversos ju ram en to s  usados en la L o­
g ia. Los judíos profieren á m enudo ju ram en tos é



im precaciones, como nos lo m uestra  la E sc ritu ra  
en  repetidos lu g ares ; los cristianos, por el c o n tra ­
rio , g en era lm en te  son m uy escrupulosos en esta  
m ateria .

Creem os oportuno  rep roducir aqu í algunas fó r­
m ulas de ju ram en to s  m asónicos.

El del A prend iz  del Rito Escocés con tiene  en tre  
o tras lo que  s ig u e :

«Si falto á m is ju ram en tos consiento que me abra, 
sen los labios con un h ierro  can d en te , que  me co r­
ten  la m ano, que  me arranquen  la le n g u a , que me 
d eg ü e llen , que mi cadáver sea suspendido  en una 
Logia d u ra n te  el trabajo  de adm isión de un  nuevo 
herm ano , en castigo de mi infidelidad y para  te ­
rro r de los d em ás; que le quem en  en seguida y 
sean aven tadas las cenizas, á fin de que  no quede 
ras tro  a lguno  de mi traición .»

Véase un  ex tracto  del ju ram en to  del E leg ido : 
«Q ue la m u erte  m ás horrorosa sea la expiación de 
mi p erju rio . Después que mis ojos hayan  sido p ri­
vados de la luz por el h ierro  enrojecido , que  mi c u e r­
po sea p resa  del b u itre , y mi m em oria execrada 
por todos los Hijos de la Viuda en el m undo e n ­
tero .»

Otro ju ram en to  d ice : «Consiento que  se me abra 
el cuerpo y corte  la cabeza, para que sea p re se n ­
tada  al V enerab le  que  me ha recib ido .»

Citemos adem ás el s ig u ien te : «Consiento desde 
ahora  en que  se me crucifique , desnudo y co ro n a ­
do de espinas. Q ue en vida me ab ran  el v ie n tre ; 
que mi corazón y mis en trañas sean arrancados y
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quem ados; que mis m iem bros sean  cortados y d is­
persos, y mi cuerpo privado de sepu ltu ra .»

Recordem os, por u ltim o, el g ran  núm ero  de pa­
labras hebreas que á d iestro  y sin iestro  usa la Lo­
gia, y que  los francm asones no en tien d en  poco ni 
m ucho. Ellas revelan  una vez más un origen j u ­
daico.

¿Cómo explicar ahora todos los hechos que aca­
bam os de refe rir?  Si se persiste  en sostener que la 
F rancm asonería  ha sido o rgan izada  por cristianos, 
todo en esta  organización es locura y absurdo, y 
es difícil concebir que pueda acum ularse  m ayor in ­
sensatez . Si, por el con tra rio , se adm ite  que los 
jud íos son los padres de la L o g ia , todo se explica, 
y casi cada palabra , cada figura se rev is te  de su 
significación propia. ¿C uál, pues, de estas dos ex­
plicaciones es m ás razonable y verosím il?

XIV.

Los g randes acontecim ien tos de la h isto ria  del 
m undo no sólo tienen  su c a u sa , sino tam bién  su 
objeto en los designios de la d iv ina  Providencia . P re ­
guntam os ahora  cómo, fija la m e n te  en el porvenir, 
se puede razonablem ente  considerar esa te rrib le  
conspiración de la Logia que en c ierra  toda la t ie ­
rra  como en una inm ensa red .

No pretendem os a trib u irn o s  aquí el papel de 
profetas, y ni siqu iera  tra ta rém o s de in te rp re ta r  las 
profecías sacadas de la san ta  E sc ritu ra ; pero apo ­
yados tan  sólo en el dato que  su m in is tra  la R eve-



]ación, de que  el A nticristo  hará  su aparic ión  hácia 
el fin de los tiem p o s, querem os, en  presencia  de 
los hechos de que somos testigos, y raciocinando 
ún icam en te  sobre estos hechos, esforzarnos por 
descubrir el papel que la F rancm asonería  tiene  que 
desem peñar según  los designios p rov idencia les.

De ello conclu irém os que los p lanes de Dios, h u ­
m anam en te  hab lando , no pueden  ser realizados 
sino por los jud íos, y que éstos, á  su vez, se s e r ­
v irán  al efecto de la F rancm asonería  y de la In te r­
nacional, que  le está  tan  e s trech am en te  un ida.

XV.

De una m an era  te rm in an te  nos dice la sagrada 
E sc ritu ra , que  an tes  de la segunda venida de Je ­
sucristo  ap arece rá  el hombre del pecado «homo pee-  
cali,»  «qu ien  se declarará  adversario  y se a lzará  
con tra  todo lo que  se dice Dios.» Su ven ida  se rá , 
«con el poder de S atanás, con toda suerte  de seña­
les y de prodigios falsos, y en todas las seduccio­
nes que pueden  co n d u c irá  la in iqu idad .»  Así habla 
san Pablo. ( I I  Thess. 11).

Se p re sen ta rá  como Cristo, y el d ivino Salvador 
nos p rev ien e  con tra  esta  ilusión ٠. «En tal tiem po, 
si a lguno os dice: E l Cristo está  aquí ó a llí, no le 
creáis. ( M a tth . xxiv, 23).»

Será, como ad v ie rte  la san ta  E sc ritu ra , el A n ti ·  
Cristo, es decir, el C ontra-C risto; y por consiguien­
te , en todo será  lo opuesto del verdadero  C risto : 
q u e rrá  an iq u ila r com pletam ente  la obra  de C risto, 
lo m ismo su doctrina  que sus instituc iones.



Según una  trad ición  an tig u a , este  A nticristo  será 
un jud ío , y a lgunos creen  que  de la trib u  de Dan. 
La E sc ritu ra  san ta  nada p rec isa  acerca  la época de 
su ven ida .

A dem ás, la dom inación del A n ticristo  será  p re ­
parada .

Su reino no se asem ejará  al del verdadero  Cris­
to, pequeño  é im percep tib le  en  su p rincip io , como 
el g rano  de m ostaza, desarro llándose de continuo 
y a lcanzando las proporciones de un árbol m a jes­
tuoso ; al con trario , el A nticristo  aparecerá  sú b ita ­
m en te  y dom inará el m undo en te ro , para  m orir al 
cabo de tres años herido  por el rayo de Dios. El 
A nticristo  debe tener, pues, p recu rso res  que p r e ­
p aren  sus cam inos y en tre g u en  el m undo en tero  á 
su poder.

¿Q u iénes, por su posición y áun  por su carác te r, 
son esos p recu rso res que han  de a llan a r los cam i­
nos? Los jud íos.

—  32 — -

X V I.

Por una p a rte , no han querido ellos reconocer a l 
verdadero M esía s , y al rechazarle  han  abandonado 
al m ism o Dios, conv irtiéndose  en in strum en tos de 
S atanás.

Por o tra , esperan siem pre un  M esía s , que re s ta ­
blezca el reino de Israe l, y aparezca  con el p res ti­
gio de un poder al cual estén  som etidos todos los 
Goim  (paganos ó no judíos). Porque no encontraron  
en el Salvador esa ex terio r rea leza , objeto de sus



ensueños, le rech aza ro n : la E sc ritu ra  nos lo dice 
de una m anera  categórica .

El A n ticristo , pues, será  recibido por los judíos 
como el deseado m ucho tiem po esperado de las na. 
c iones: jud ío  él m ism o, su venida corresponderá  á 
sus esperanzas, y por sus falsos prodigios parecerá  
ev id en tem en te  el enviado de Dios.

La aberrac ión  de los jud íos es adem ás un justo  
castigo de sus pecados. E fectivam ente , la ceguedad 
con que rechazaron  al Cristo y le en tregaron  á los 
gen tiles fué vo lu n ta ria  y cu lpab le  en su cau sa : las 
obras y los m ilagros del Salvador a te s tig u ab an  su ­
ficien tem ente  su m isión d iv ina y su d iv in idad  p e r­
sonal. N ada tiene  de extraño, pues, que Dios les 
haya  rechazado tem poralm en te  (1).

Mas por estas m ism as razones, el diablo encuen­
tra  en ellos los in strum en tos m ás aptos para  la g u e ­
rra  que hace á Jesucris to . Su endu recim ien to , por 
el cual los re tien e  com pletam ente  bajo su poder, su 
odio innato  con tra  el R eden to r, ju n to  á su sagaci­
dad, sus astucias y la constancia  p rop ias del carác­
te r  judaico , hacen  que  Satanás ab rig u e  la esperanza 
de an iq u ila r á la Ig lesia  por su m edio.

(1) En este párrafo y siguientes de ningún modo pre­
tendemos contradecir el completo retorno de Israel á la 
fe, retorno que es de tradición en la Iglesia, y que lo pre־. 
dijo san Pablo, no menos que la incredulidad de los ju ­
díos. (Rom. xi). Estudiamos únicamente el papel que antes 
de esta conversión perfecta parece que desempeñarán los 
judíos para preparar los caminos al Anticristo.

—  3 3 —

3



34

O tra cuestión im pónese ah o ra : ¿ en cu én trase  ya 
en el m undo una preparación m ás ó menos p ró x im a  
á la venida del A n tic r is to ?

C ontestam os: S í, en la F rancm asonería  v en su 
a liada  la In ternacional.

El establecim iento  del A n ticristian ism o , tal es el 
objeto que  se proponen una  y o tra  Asociación, que 
no son ún icam ente  la negación  del C ristianism o, 
sino que trabajan  por co n stitu ir  en todas cosas lo 
opuesto de lo que Jesucristo  fundó en la tie rra .

No se nos objete que en todos tiem pos ha habido 
hom bres impíos é inm orales, y q u e , por consigu ien­
te , nada puede conclu irse de las doc trinas de los 
francm asones y de los in tem ac io n a lis ta s , sino, á lo 
m ás, que debem os considerar á todos los im píos co­
mo p recursores del A nticristo .

Existe considerable d iferencia  e n tre  la im piedad 
ó la corrupción de a lgunos indiv iduos y las te n ­
dencias subversivas de todo derecho  y de toda 
re lig ión , que profesan la F rancm asonería  y la I n ­
ternacional.

Las consecuencias de que un  hom bre sea im pío 
ó inm oral, le son personales, ó todo lo m ás las ex­
perim en tan  aquellos para  qu ienes es objeto de e s­
cándalo ; y la m uerte  pone térm ino  á su p e rv e r­
sidad .

Muy d istin to  es lo que sucede con la Logia y la 
In te rn ac io n a l: pues la im piedad  y la destrucción

XVII.



de todo derecho  es su dogm a com ún, del que  u n a  
y o tra  hacen  el princip io , el fundam ento  de la vida 
del hom bre y de la sociedad. E ntram bas son vastas 
consp iraciones, que p en e tran  todos sus m iem bros 
de ese esp íritu  co rrup to r y los conducen todos al 
m ismo térm ino .

E n tram b as tienen  ram iíicaciones en el un iverso  
en te ro , y sus m iem bros ejercen en todas partes una  
influencia an tic ris tian a .

E llas constituyen  un poder form idable, y (como 
lo d em u estra  hasta  la ev id e n c ía la  h isto ria  contem ­
poránea) fuera de la Ig lesia  son el único poder del 
m undo sed icen te  civilizado.

X V III.

A ñadim os que  p rep a ran  d irec tam en te  el cam ino 
al A n ticristo  ó C ontra-C risto .

Y desde luego, su reino  será  establecido sú b ita ­
m ente  en todo el universo . Por consigu ien te , sus 
p recu rso res deben an iq u ila r todos los reinos e s ta ­
blecidos con todos los depositarios de la au toridad  
y tenerlo s bajo su propio dom inio.

¿No es ésta  la tendencia  de la F rancm asonería  y 
de la In te rn ac io n a l ? ¿No son am bas cosm opo litas; ó 
en otros té rm inos , no son, aparte  de toda división 
de re ino  ó im perio , una  consp irac ión  de c iu d ad a­
nos del m undo en tero  ? ¿ N o  se proponen am bas, 
por m edio de una  revolución u n iversa l, a rro ja r to ­
dos los reyes y todos los poderes, para  lev an ta r 
u n a  república universal sobre las ru inas de la je r a r -
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quía y  de la constitución social del pasado? Contad, 
si podéis, los p ríncipes despojados de su trono por 
la R evo lución , y considerad  que todo eso no es m ás 
que el p relud io .

La conclusión se verificará así que pueda esta r 
ella segura  de su poder en  el m undo en tero . Dios 
solo sabe si está aún  m uy d is tan te  esta hora.

X IX .

Pero es preciso que esta  república universal esté  
anim ada del espíritu  del A n ticristo . Pues bien; la Lo­
gia, y el L iberalism o, su m anifestación en el m undo 
profano, propagan  este e sp íritu  an ticristiano  por 
toda la tie rra .

Comiénzase por su s trae r á la influencia de Je su ­
cristo  y de su Ig lesia  todas las instituc iones socia­
les ; cosa á que se llam a «la separación  de la Ig le ­
sia y del E stado,»  reclam ada y llevada á cabo en 
nom bre de la libertad .

E ste  cism a con tra  la idea cris tiana , pasó de la 
v ida pública á la p riv ad a : la ind iferencia  en m ate ­
r ia  religiosa ganó á m uchos cristianos, y el odio 
con tra  Cristo ocupó el lugar del am or y fidelidad 
que  le habían ju rado .

Y ahora  hem os llegado á un pun to  que se tiene  
el a trev im ien to  de lanzar á todos los ecos de la p u ­
blicidad  la consigna de la L ogia: ¡A p la s ta d  al /n - .  
fa m e!

Pregónase la incredu lidad  y la m oral in d ep e n ­
d ien te  como redención  y progreso de la hu m an ״؛



dad: por m edio del L iberalism o la Logia se hace en 
todas p a rte s  dueña de las escuelas públicas, á fin 
de te n e r  así con m ayor seguridad  bajo su poder á 
la generación  que  se educa, ¿ im p re g n a rla  en breve 
de su esp íritu .

¿E n  qué  situación  estará  el m undo den tro  pocos 
años? E l e sp íritu  del A nticristo  ¿no  hab rá  a rra s ­
trado  en  su co rrien te  im petuosa á. toda la c r is ­
tiandad?

E stas m ism as tendencias im pías son m ás visibles 
aún  en la In te rnac iona l, á la cual han  dado n a c i­
m iento  los judíos: con los francm asones debían  ser 
p ru d e n te s ; pero tra tándose  de la In te rn ac io n a l, ya 
no p rec isa  g u a rd a r tan ta  re se rv a .

T en ían  necesidad  de los ricos y poderosos de este 
m undo p ara  hacerse dueños de la riqueza  y del po­
der. Con este  designio  los a tra je ro n  á la Logia, m e­
d ian te  el cebo de secretos que  habían  de p e rm a­
necer siem pre  desconocidos, y con este m ism o fin 
tam bién  los convirtieron  en esclavos, que bajo j u ­
ram en to  y so pena de m uerte  ren u n c iab an  vo lun ­
ta riam en te  á su libertad . Si los francm asones s u ­
piesen que  consp iran  en provecho de los jud íos y 
por la p reponderanc ia  de Judá , ¿ h u b ie ran  en trado  
en la Logia ó no la abandonarían  desde luego?

Pero u n a  vez que Judá, servido por sus esclavos 
de la M asonería, tiene  en su m ano la Bolsa y la po­
lítica, puede obrar y hab lar con m ás holgura; y esto 
es lo que  hace por m edio de la In te rn ac io n a l, que 
será  su poderoso brazo para  la destrucción  de todo 
el ó rden  ex is ten te .
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Hé ahí por qué la In te rn ac io n a l fué establecida 
para  la clase obrera , para  los pobres, es decir, para  
el m ayor n ú m e ro para ؛  todos aquellos que en 
nuestro  siglo X IX  ganan  su pan con el trabajo  co - 
tid iano.

Em pezóse por sem brar el desconten to  en la clase 
ob rera , a la que ensebaron  á correr tras de los p la -  
ceres . Mas éstos se alcanzan  con la riqueza, y ésta  
le faltaba.

Predicóse, pues, la igualdad  de todos los bom - 
b res: presen tóse  a los ricos como m onopolizadores 
in justos que gozan, exclusivam ente  solos, los se - 
ducto res p laceres de la v ida, y que se en riquecen  
con los sudore.s y la sangre  de los pobres.

E sparciéronse en segu ida  e n tre  el pueblo los 
princip ios com unistas, por los cuales inculcábase á 
aquellos infelices que todos tien en  igual derecho al 
b ie n e s ta i 'm a te ria l: una nueva república  hab ia  de 
hacer re in a r ese derecho  nuevo en todo el m undo, 
y levan tarse  sobre la rep a rtic ió n  igual en tre  los 
hom bres de todas las riquezas. Asi se excitaban  to. 
das las co n cu p iscen c ia s؛ el pueblo creyó tales a b - 
surdos, y la In te rn ac io n a l estaba  fundada.

¿Q ué m edios iban  á em plearse  para  llegar al ob- 
je to  p ro p u esto ؟

Los reyes y la au to ridad  pública son obstáculos 
que  tien en  que ap arta rse  del c a m in o  la .Iglesia y ؛
sus instituc iones han de ser a n iq u ila d a s el dogm ؛ a 
y la m oral del C ristianism o son una  aberrac ión , y 
-por lo tan to  no ha de liacerse de ellos el m enor ca- 
so, los ricos deben  ser despojados de su fortuna.
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pues pe rten ece  al pueblo. P ara  llegar a estos fines 
todos los m edios son buenos؛ la revolución y la des- 
truccion  son necesarias: el petró leo  y la dinamita., 
hé aquí las arm as del pueblo.

Y cuando el pueblo babrá  destru ido  todo lo exis- 
ten te , se ra  lib re  y unido en una  fra te rn idad  u n i-  
v e rsa l. Será rico y gozará á su vez, sin tem or de 
los reyes ni de los poderosos, sin tem or de Dios ni 
de sus castigos, sin leyes, sin trabas, dando libre  
vuelo á sus leg itim as aspiraciones.

؛ Abajo, pues, el trono y el a lta r l ؛  abajo los r i -  
cosl ؛abajo el m atrim onio! y ؛viva la revolución 
social!

¿ Existe la In ternacional tal como la describim os? 
¿E s éste  su lenguaje?  ¿C uenta ya m illones y m illo, 
nes de adep tos?  Si, indudab lem en te . Pero tam bién  
es esto al m ism o tiem po el A nticristian ism o c o m . 
p le to es la p ؛ reparación  del A nticristo .
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CONCLUSION.

A cabam os de ver cuán n a tu ra l es que los jud íos 
p rep a ren  los cam inos del A nticristo , y cómo, bajo 
su dirección , la Logia y la In ternacional llevan ac­
tua lm en te  á cabo esta obra satán ica .

¿No es asim ism o verosím il que  los judíos han  si­
do los fundadores de la F rancm asonería  lo mismo 
que de la In te rn ac io n a l?

Por lo tan to , si n u estra  h ipó tesis es c ie rta , como 
así parece indicarlo  todo lo que precede, s íguese : 
que  todos los cristianos que  p e rten ecen  á la Logia 
ó form an parte  de su séquito  por el L iberalism o, no 
son otra cosa que  esclavos é in strum en tos de los 
ju d ío s ; que esta  vasta  conspiración  redunda  por 
com pleto en provecho de los jud íos, y p rep ara  el 
triunfo  final de éstos, triunfo que  se alcanzará por 
m edio de la destrucción  de todo ó rden  y de todo 
derecho  aún  reconocido, por un  trasto rno  social 
un iversal, triunfo  cuyo rem ate  será el reino del 
A nticristo .



APENDICE.

Vam os á tran sc rib ir  a lgunos hechos y citas que 
apoyan  n u estra  tesis. ٠

1.

El 1744 el Sr. Joly de F leu ry , p rocu rador g e n e ­
ral de F rancia , con testaba al p rocurador del rey  en 
O rleans, que le había denunciado  la ex istencia  de 
u n a  Logia en esta  ciudad: «Hace más de dos siglos 
que  se ha in troducido este  abuso en In g la te rra , 
donde subsiste  casi al descub ierto . A un p re téndese  
que  es m ás an tiguo  y que tuvo su origen  en Pales­
tin a , donde a lgunos creen  que  se deriva de una  es­
pecie de secta  que se suscitó en tre  los jud íos, la 
que  p redecía  el restab lec im ien to  del Tem plo de Sa­
lom ón, y cuyos prosélitos llevaban  por este  m otivo 
el nom bre y los a tribu tos de a lb añ i؛es٥Ym a c o n s) ...  
( R e m e  des questions historiques, tomo XY11I, pá­
g ina  547, e tc .).»

II .

L a  C iviltd  cattolica, que de tan tos años acá viene 
dedicando no tab les estudios á la h isto ria  y al esp í-



ritu  de la F rancm asonería , dice en su núm ero del 
20 de N oviem bre de 1886: «La M asonería, de o r i­
gen casi en te ram en te  ju d a ico ... aprovecha m ás que 
á nadie á los ju d ío s; les sirve de poderoso in s tru ­
m ento para chupar la san g re  de los cristianos y 
a rreba ta rles su d in ero ; para ex tin g u ir ó d eb ilita r 
la fe en Jesucristo .»  Y más adelan te  en el mismo 
artícu lo : «Puede, pues, decirse , sin tem or de e q u i­
vocarse, que todo el sim bolism o m asónico está sa ­
cado de los libros judaicos, como puede decirse que 
toda la vida de la Francm asonería  reside en el J u ­
daism o m oderno. El es qu ien  la sostiene, qu ien  la 
d irige  y  la lleva á sus fines de dom inación y  de odio 
a n ticris tia n o .»

El Sr. E nrique  de P E pino is decía en Abril de 
1882 en la Revue des questions historiques: «Tan ín ­
tim a es la alianza del Judaism o y de la F rancm aso­
nería , que ha de conclu irse, ó que la F rancm aso­
n ería  se ha hecho judaica , ó que el Judaism o se ha 
hecho francm asón.»  De esto á nuestra  tesis no hay 
m as que un paso.

III .

a M anifiesto  es el origen ju d a ico  de la F ra ncm a so ­
n ería y y los judíos no pueden  ser acusados de m u­
cha disim ulación en esta c ircunstanc ia . Jam ás o b ­
je to  más claro, en efecto, fué indicado bajo una 
m ás tran sparen te  alegoría . Ha, sido precisa la m a­
yor candidez para  no com prender que al inv ita r á 
un irse  para d e s tru ir  la sociedad an tig u a , y r e -
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co n stru ir el Tem plo de Salom ón, se inv itaba  á 
aseg u ra r el triunfo  de Israe l.

«A brid cua lqu ie ra  de sus R ituales, y todo os h a ­
bla de la Judea . ( D r u m o n t , F ra n ce ju ive , II, p. 312).»

«Sim patía y te rn u ra  para Jerusa len  y sus rep re ­
se n ta n te s ; odio á Cristo y á los c ris tian o s : en esto 
consiste  toda la !Masonería. ( Ih id ., p. 320).»

«Parapetado  tras esta m áquina de g u e rra  que  la 
ocultaba (la Francm asonería), el jud ío  pudo hacer 
el mal sin responsab ilidad  a lguna . ( I b id . ) .»

1Y.

El Rdo. L ém ann, á la vez que descarta  la cues­
tión de los o rígenes de la F rancm asonería , refu ta  
la opinión que p resen ta  «á la nación judaica  con­
ducida por un p ríncipe  oculto como una inm ensa 
sociedad secre ta  que im pulsa á su vez o tras soc ie­
dades de la m ism a clase.» Por n u estra  parte  rech a ­
zam os como él esta tesis exagerada. Pero si, como 
dice, «es por desdicha de no toriedad  h istórica que 
con tra  Jesucristo , su Ig lesia  y sus obras, el a n ­
tagonism o h e b ra ic o , anheloso de una revancha , 
lejos de desechar el concurso de las sociedades 
c landestinas, las ha utilizado constan tem en te  más 
ó m enos, según  sus propios in te reses y en la m e­
dida que esas m ism as sociedades se p restaban  á 
ello ;»  si de m ás de un siglo acá el poder y la d i­
rección de la F rancm asonería  está  m anifiestam ente 
en m anos de los jud íos; si o tras m uchas razones 
v ienen  á añad irse  á las an te rio re s , somos de pare-

—  4 3 —



.... 4 4 —٠■
cer que debe a trib u irse  el origen  de la F rancm a­
sonería  al Judaism o, no c ie rtam en te  al Judaism o 
todo en tero , sino por lo m enos á un  judaism o p e r­
vertido . El Rdo. L ém ann recu erd a  en la m ism a 
ocasión dos hechos que confirm an nuestra  h ip ó te ­
sis: la fundación de la secta  de los m artin is tas por 
el judío  M artínez Paschalis en 1754, y la convo­
cación del congreso de W illem sbad  en 1781 por la 
in ic iativa  de W eissh au p t, fundador de la harto  fa­
mosa secta  del llu m in ism o  a lem an . En este c o n ­
greso las d iferen tes sociedades secre tas llevaron á 
cabo su concentración  en la F rancm asonería .»  (Con­
sú ltese  L e n tré e  des lsra é lites  dans la société fra n -  
caise et les états chrétiens, por el Rdo. J. Lém ann. 
Lecoffre, 1886. Lib. I I I ,  cap. Y lj.

Y.

La sigu ien te  carta , sacada de los archivos de 
F ribu rgo  y publicada por p rim era  vez en el opús­
culo Les M acons ju i fs  et V avenirf Lovaina, 1884, 
fué d irig ida  en 1806 por un oficial piam ontés al 
célebre  au tor de las M ém oires sur le Jacobinism e, 
B arruel.

Es del m ayor in terés. Muchos de los asertos que 
con tiene , asom brosos á p rim era  v ista , en cu en tran  
su confirm ación en los docum entos publicados en 
1850 por C ré tineau -Jo ly  (1). y a testiguan  c la ra -

(1) L'Église Romaine en face de la Revolution, I, pp. 8290־
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m ente  la acción oculta de los jud íos sobre las socie. 
dades secre tas de Ita lia  á p rincip ios de este siglo.

Copia de una carta que y o٠ A g u stín  B arruel, canó­
nigo  honorario  de N u es tra  Señora, he recibido en P a ­
rís el 20 de A gosto  de 1800.

F lorencia, l . °  de Agosto de 1800.
M uy señor m ió: Hace pocos m eses que por c a ­

sualidad  tuve la dicha de te n e r  noticia  de la obra 
de V ., titu lada : M érnoires d esJacob ins. La he leído, 
ó m ejor, la he devorado con indecib le  p lacer, y he 
sacado de ella m ucho fruto y no poca luz para  mi 
propia conducta , tan to  más cuan to  he encontrado  
en ella  p in tadas exactam ente  m uchísim as cosas de 
las que  en el curso  de mi vida he sido testigo ocu­
lar, sin  que las com prend iera  perfectam en te . R e­
ciba V., pues, señor mió, de un  m ilitar ignoran te  
como y o , las m ás sinceras felicitaciones por su 
obra, que  con ju sto  título puede llam ársela  la obra 
por excelencia  del ú ltim o siglo. ¡O h ! ،cuán  bien 
ha desenm ascarado  V. á esas sectas in fernales que 
p rep a ran  los cam inos al A nticristo , y son los e n e ­
m igos im placables no sólo de la relig ión  c ris tiana , 
sino tam bién  de todo culto, de toda sociedad, de 
todo o rd en . Hay una, sin em bargo, que sólo ha to ­
cado V. ligeram en te . Quizá lo ha hecho V. á p ro ­
pósito po rque es la más conocida, y por consi­
g u ien te  la m enos de tem er. A mi parecer, em pero, 
es hoy el poder más form idable, si se considera sus



g randes riquezas y ía p ro tección  de que goza en 
casi todos los E stados de E uropa. Com prende V. 
m uy b ien , señor mio, que  me refiero a la secta ju - 
daica. En todas partes aparece separada  y enem iga 
de las o tras ; pero en rea lidad  no lo es. E n  efecto, 
basta que una de ellas se haga enem iga del nom - 
bre cristiano , para que la favorezca, la subvencione 
y la pro teja; y ءلم acaso no la hem os visto y lavem os 
todavía p rod igar su d inero  para  sostener y m ode- 
ra r  a los m odernos sofistas, francm asones, jac o b i-  
nos é ilum inados? Los jud íos, pues, con todos los 
otros sectarios, no form an más que  una soia sec- 
cion para an iqu ila r, si posible fuese, el nom bre 
cristiano . Y no crea Y ., señor m io, que todo esto 
sea exageración de mi p a rte . No afirmo cosa a lguna 
que no me la tiayan dicho los m ismos jud íos, y 
va V. á ver cómo.

Cuando en el P iam onte, mi p a tria , ardia la revo. 
lucion, tuve ocasion de frecuen tarles y de tra ta r  
confidencialm ente con ellos. F ueron  ellos, sin  e m . 
bargo, los prim eros en buscarm e, y como a la sa - 
zon no era  yo m uy escrupuloso, fingí trabar con 
ellos in tim a am istad , y llegué a decirles, sup lican״ 
doles el m ás rig u ro so S ecre to , que hab ia  nacido yo 
en L ivornia, de una fam ilia de hebreos, pero que 
niño aUn habia sido bautizado, y si bien en lo ex - 
terior v ivia y obraba como los católicos, in te r io r-  
m ente  pensaba como aquellos de mi nacion, por la 
cual habia conservado siem pre profundo y secreto  
am or. Entonces me h ic ieron  los m ayores o frec i- 
m ientos y depositaron eti mi toda su confianza.

٠— 46 —



P rom etíanm e hacerm e ascender á genera l si q u e ­
ría  e n tra r  en la secta de los francm asones; m ostrá ­
ronm e can tidades de oro y de p lata  que d istribu ían , 
me d ije ron , á aquellos que ab razan  su partido , y 
se em peñaron  en regalarm e tres  arm as adornadas 
con signos m asónicos, que acep té  para  no d isg u s­
ta rles , y ob ligarles cada vez más á que me rev e la ­
sen sus secretos. Vea V. ahora , pues, lo que los 
p rin c ip a les  y m ás ricos judíos me com unicaron en 
d iversas c ircunstanc ias.

l .°  Q ue M anés y el infam e Viejo de la M ontaña 
proced ían  de su nación. 2.° Q ue los francm asones 
y los ilum inados habían  sido fundados por dos j u ­
díos de qu ienes me dijeron  los nom bres, que por 
desgracia  no recuerdo . 3.° Q ue, en una palabra, 
de ellos tom aban su o rigen  todas las sectas an ti­
c ris tianas, q u e  eran  á la sazón tan  num erosas en 
la tie rra , que  con taban  m uchos m illones de p erso ­
nas de todo sexo, edad, rango y condición. 4.° Q ue 
en n u e s tra  sola Ita lia  ten ían  por partidario s más 
de cien eclesiásticos tan to  secu lares como reg u la ­
res, en tre  los cuales se contaban  no pocos p á rro ­
cos, profesores públicos, prelados, algunos obispos 
y card en a les , y que no desesperaban  de ten e r en 
no lejano dia un  papa de su partido  (suponiendo 
que fuese un cism ático no es im posible). 5.° Q ue 
asim ism o en España contaban con gran  núm ero de 
p a rtid a rio s  áun  en tre  el clero, á pesar de que en 
este reino  estaba  todavía en v igor la m aldita I n ­
qu isición . 0.° Que la fam ilia de los B o rb o n e se ra su  
m ás g ran d e  enem igo, y que den tro  pocos años es-
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peraban  an iqu ilarla . 7.° Q ue para  m ejor engañar á 
los cristianos, fingían que  ellos m ism os lo eran , 
viajando y pasando de un país á otro con falsos 
certificados de bautism o que com praban de ciertos 
párrocos codiciosos y corrom pidos. 8.° Q ue espera, 
ban á fuerza de d inero  y de in trigas ob tener de to ­
dos los Gobiernos un estado civil como el que ya 
ten ían  en varios países. 9.° Q ue gozando los d e re ­
chos de cristianos como los dem ás, com prarían tan ­
tas casas y tie rras  como les fuera posible, y que  
por medio de la u su ra  p ron to  log rarían  despojar á 
los cristianos de sus b ienes raíces y sus tesoros, 
como em pieza ya á  verificarse en T oscana, donde 
los judíos e jercen  im punem en te  la u su ra  más exor­
b itan te , y hacen inm ensas y con tinuas a d q u is ic io ­
nes tan to  en el cam po como en las c iudades. 10. 
Q ue, por consigu ien te , p rom etíanse  en m enos de 
u n  siglo ser dueños del m undo, abolir todas las 
o tras sectas para  hacer re in a r la suya, convertir 
en sinagogas las iglesias de los cristianos, y r e d u ­
c ir á éstos á verdadera  esc lav itud .

Tales son, señor m ió, los pérfidos designios de la 
nación judaica , como los he oído personalm ente . 
C ierto que es im posible que  logren efectuarlos to ­
dos, puesto que son con trarios á las prom esas infa­
libles de Jesucristo  á su Ig lesia , y á las profecías 
que anuncian  c la ram en te  que este pueblo ing rato  
y obstinado debe andar e rra n te  y vagabundo, en 
el m enosprecio y la esclav itud , hasta  que conozca 
al verdadero  M esías á qu ien  crucificó, y consuele 
en  los últim os tiem pos á la Ig lesia  abrazando la fe.

·٠٠־— ،4 8 ~٠
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Sin em b arg o , pueden  causar m ucho daño si los 
G obiernos con tinúan  favoreciéndolos como lo han  
hecho por espacio de m uchos años. Seria  m uy de 
desear que  u n a  plum a enérg ica  y superio r como la 
de Y ., hiciese ab rir  los ojos á d ichos g obernan tes y 
les in s tru y ese  para  que una  vez m ás red u jesen  á 
este  pueblo  á la abyección que m erece y en la cual 
nuestros padres, m ás políticos y p ruden tes que n o s ­
otros, p rocu ra ron  tenerlos co n stan tem en te . A esto, 
señor m ió, le invito  en mi nom bre particu la r, s u ­
p licándole  que perdone á un ita liano , á un m ilita r, 
los e rro res  de todo género  que  encon trará  V. en 
esta  carta . Deseo que la m ano de Dios le p rod igue  
á V. recom pensas por todos los escritos lum inosos 
con que  ha enriquecido  á su Ig lesia .

Reciba la m ás a lta  estim a y el m ás profundo 
respeto , con el cual tengo el honor de ser su h u ­
m ildísim o y obedientísim o serv ido r,

Joan Bautista Simonini.

P . S . Si en este país puedo serv irle  á Y. en 
algo, y si tiene  necesidad de nuevas luces acerca  el 
con ten ido  de la p resen te , hágam elo saber, y será 
Y. obedecido.

B arruel puso á continuación de la carta  las relie، 
x iones sigu ien tes:

N. B. l .٥ M editándolo m ucho, el objeto de esta 
ca rta  parecía  incre íb le , y por lo m enos, en sana 
c rítica , ¡cu án tas  y cuán tas p ruebas exig iría , difíei-



- s o ­
les d e a d q u ir ir !  G uardém e m uy bien de publicar 
cosa sem ejan te . Sin em bargo , creí deber com un i­
carla al cardenal Fesch , para  q u e  h iciera  de ella 
el uso que c rey era  conven ien te  cerca del E m p e ra ­
dor. Lo m ismo hice con el S r. D esm arest, para  
que lo com unicase al jefe de policía si lo juzgase  
ú til.

Creo que hice bien no publicando nada de esto. 
Mi objeto, al dar á conocer la carta  á dichos perso ­
najes, e ra  im pedir el efecto que podía ten e r el s a ­
n ed rín  que el E m perador había convocado en París. 
A quélla causó tan ta  m ayor im presión  en el Sr. Des. 
m arest, cuanto  estaba á la sazón ocupado en inves­
tigaciones acerca la conducta  de los judíos, q u ie ­
nes, me dijo, e ran  en Alsacia peores que en T os- 
cana. H ubiera  querido  quedarse  con el o rig inal, 
pero  se lo rehusé , reservándom e enviarlo  al Papa, 
como lo h ice , suplicándole que  m andase tom ar 
acerca  el Sr. S im onini los inform es conven ien tes, 
para  saber el grado de confianza que m erecía  su 
carta . Al cabo de a lgunos m eses Su Santidad m e 
com unicó por el Rdo. T e tta , su Secretario , que 
todo abonaba la veracidad  y la p robidad de aquel 
que m e había descubierto  las cosas de que decía 
h ab er sido testigo . No hab iéndom e perm itido  las 
c ircunstanc ias ten e r co rrespondencia  con el Sr. Si. 
m onini, creí debía g u a rd a r sobre el objeto de su 
carta  un profundo silencio , pues ten ia  por cierto  
que si se me cre ía , pud iera  ocasionar una m atanza 
de judíos, y que si no se me daba créd ito , tan to  y 
m ejor valia no reve lar cosa a lguna .



2 . ° A la llegada del rey  hice poner en sus m anos 
copia de la ca rta . Para concebir ese odio de los j u ­
díos contra  los reyes de F rancia , es preciso rem o n ­
ta rse  hasta  Felipe el Herm oso, qu ien  en el año 130G 
arro jó  del país á todos los jud íos y se apoderó de 
sus b ienes. De ah í, en lo sucesivo, su causa com ún 
con los tem plarios despechados.— O rigen del grado 
de K adosch.

3 . ° Por medio de un  francm asón, iniciado en los 
g ran d es  m isterios de la secta , he sabido que había 
en ella  m uchos jud ío s, especialm ente  en los altos 
grados.
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calle del Pino, 5, Barcelona*

La Francmasonería en sí misma y en sus rela­
ciones con otras sociedades secretas de Europa ; escrito en 
francés por el Pbro. Sr. Gyr: traducido por elRdo. D. Ma­
nuel Honrubia.—Un tomo en 4.°, á 12 rs. en rústica, y 17 
encuadernado.

Masonismo y  Catolicismo. Paralelos entre la 
doctrina de las logias y la de nuestra santa Iglesia católica, 
apostólica, romana, única verdadera, por D. Félix Sarda 
y Salvany, Pbro., director de la Revista popular, — Un tomo 
en 8.°, á 2 rs. en rústica.

L،a Masonería. Lo que es, lo que hace, lo que quiere 
Diálagos populares, vertidos del italiano al español, por 
L. F. y T.—Un librito en 8٠°, á 1 real.

Dos Francmasones, lo que son, lo que quieren, lo 
que hacen, por Mons. de Segur.-־־Un librito en 8.°, á 2 rea­
les ejemplar.

Discurso sobre el secreto de la Francmasonería, por 
Mons. Amando José Fava, obispo de Grenoble; vertido al 
castellano por J. R. y O.—Un tomo en 8.., á 3 rs. en rús­
tica.

Da Francmasonería: su objeto, obligación y re­
sultados, por el Rdo. P. Ramiére, S. J.—Un opúsculo en 
8.°, á 30 céntimos de real.

Por cada diez ejemplares de las anteriores obras se dan 
dos gratis, y una si son encuadernadas.

Catecismo acerca l a  Masonería, sacado á la 
letra de la Encíclica Humanum genus de nuestro Padre 
amantísimo León XIII, por D. Enrique de Ossó, Pbro.—Un 
librito en 16.°, á 70 céntimos ejemplar. Por cada doce que 
se tomen se dan dos gratis.

Da Masonería pintada por sí misma. Artículos pu­
blicados en el periódico La Voz de Cuba, por su director 
D. Rafael de Rafael, con un prólogo de A. J. de Viídósola. 
—A 12 rs. en rústica. Por correo, 14.

D a  Masonería por dentro.—-Un tomo en 8.a, á 
8 rs. Por correo, 8 y medio.

Dirigirse á D. Miguel Casals, Pino, 5, Barcelona.
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